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PARA ROMPER EL SILENCIO

Difícilmente podría entenderse la producción de un libro como el que 
el lector tiene en las manos si no es en tanto producto de un esfuerzo 
conjunto. En este caso, tal empeño tiene como escenarios los tiempos 
que se encuentran en el distendido lapso de poco más de cuatro siglos, 
hasta ahora. En efecto, todo comenzó en 1598, año en el que un noble 
indígena de origen mexica, Hernando Alvarado Tezozómoc, escribía 
una historia, la Crónica mexicana, donde narraba el glorioso devenir de 
sus antepasados.

La composición de tal historia supuso el uso de fuentes originales. 
Sin descartar que el autor haya beneficiado lo contenido en códices, en 
documentos escritos con caracteres latinos, así como en testimonios 
orales, deben señalarse los vínculos que guarda esta crónica con una 
historia o “relación” original escrita en lengua náhuatl, posiblemente 
organizada en capítulos, y muy rica en información que, por su natu-
raleza, sólo pudo estar registrada en la memoria de nobles indígenas. 
La “relación” a que se alude es la llamada Crónica x, a la que también 
estuvo vinculada la historia que narró fray Diego Durán en el primer 
volumen de su Historia de las Indias de Nueva España e islas de la Tierra 
Firme, y, a través de ella, con otras obras como el Códice Ramírez, el 
Manuscrito Tovar y el libro vii de la Historia natural y moral de las Indias 
del jesuita José de Acosta. Precisamente, en pertenecer a una verdadera 
familia de crónicas, reside uno de sus puntos de interés.

La crónica surgida de tales empeños fue reconocida por interesados 
en el pasado de estas regiones anterior a la conquista española, quienes 
desde épocas tempranas buscaban hacerse de materiales para conocer 
y escribir la historia de los señoríos que habían existido antes de 1521. 
Entre estos curiosos se cuenta, ni más ni menos, Carlos de Sigüenza y 
Góngora. Hombre reputado por sus saberes, matemático y sabio obser-
vador de los fenómenos del cielo, este criollo novohispano se dio a la 
tarea de conformar una rica y variada colección de documentos relativos 
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8 JOSÉ RUBÉN ROMERO GALVÁN

a la época prehispánica, cuyo fondo de origen, por llamarlo de alguna 
manera, fue la colección heredada de Juan de Alva, hijo del cronista 
tetzcocano Fernando de Alva Ixtlilxóchitl. Como no sabemos a ciencia 
cierta qué documentos componían este acervo, ignoramos si la Crónica 
mexicana formaba parte de él, pero lo cierto es que Sigüenza la tuvo en 
su poder. A su muerte quedó integrada, según su propia voluntad,  
a los acervos del Colegio de San Pedro y San Pablo, de donde luego pasó a 
formar parte de la rica y selecta colección reunida por el sabio italiano 
Lorenzo Boturini.

Esta historia fue copiada numerosas veces y sus traslados quedaron 
incluidos en diversas bibliotecas. De algunas de tales copias salieron las 
ediciones que conocemos, como la primera, que es un tanto misteriosa, 
pues sólo ha sido posible saber de ella por referencias. Fue hecha en 
1840, en Prato, Italia, hasta la que se hizo en México gracias a los afanes 
de Manuel Orozco y Berra, en 1878, pasando por aquella que sacara a 
la luz Henri Ternaux-Compans de la traducción al francés que él mismo 
realizó entre 1847 y 1848.

El ejemplar más antiguo de la crónica permaneció oculto a los ojos 
de los eruditos. Se trata de un manuscrito elaborado entre finales del 
siglo xvi y principios del xvii, tiempo en que la crónica era redactada. 
Este ejemplar, guardado largo tiempo en España en la biblioteca de los 
condes de Revillagigedo, actualmente se conserva en la Biblioteca del 
Congreso en Washington y ostenta en el lomo de su encuadernación 
original el título y el nombre del autor: Crónica mexicana de Tezozómoc. 
Fue en los años cincuenta del siglo pasado cuando D. W. McPheeters 
dio a conocer el hallazgo de ese antiguo manuscrito, en la colección 
que Hans P. Kraus había adquirido no hacía mucho en España. Se daba 
así noticia del ejemplar más antiguo de la obra de Hernando Alvarado 
Tezozómoc. Los estudiosos supieron entonces del original del que sa-
lieron las copias que sirvieron de base para las diversas ediciones de 
esta obra, que durante largo tiempo había sido cantera de datos para la 
explicación del pasado prehispánico mexica.

El libro que hoy se ofrece es la segunda edición hecha por una impren-
ta del texto de la Crónica mexicana, según el manuscrito 117 de la Colec-
ción Kraus de la Biblioteca del Congreso de Washington. Como toda 
obra, esta publicación tiene también su propia historia. A principios de 
los años noventa del siglo pasado, tuve la fortuna de conocer al profesor 
Gonzalo Díaz-Migoyo. Nuestro encuentro se debió, precisamente, al 
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9PARA ROMPER EL SILENCIO

interés de ambos por el autor de la crónica y, desde luego, por su obra. 
El profesor Díaz-Migoyo se encontraba preparando la edición de su 
versión paleográfica del manuscrito 117 que se publicaría en España. 
Esa primera edición apareció en las librerías españolas en 1997, con el 
pie de imprenta de Historia 16, acompañada de una sustanciosa intro-
ducción del propio Díaz-Migoyo, así como de un estudio historiográ-
fico y de un glosario de voces nahuas preparados por Germán Vázquez 
Chamorro. Desde aquel momento nació la idea de editar en México 
la Crónica mexicana de Hernando Alvarado Tezozómoc. Después de 
un intervalo de casi veinte años, en 2013, fue posible retomarla. Poco a 
poco el proyecto comenzó a tomar forma y, en 2015, Gabriel Kruell se 
propuso realizar un coloquio internacional —que organizamos en for-
ma conjunta— para conmemorar el setenta aniversario de la conferen-
cia que Robert Barlow dio en la Facultad de Filosofía y Letras, cuando 
expuso puntualmente su hipótesis de la Crónica x, muy vinculada con 
esta obra del autor que nos ocupa.

Las reuniones fructíferas de ese acto académico se llevaron a cabo 
en noviembre de 2015 en el Instituto de Investigaciones Históricas. De 
los trabajos presentados, todos de gran calidad, resultaron los que ahora 
acompañan a esta edición de la obra del cronista indígena. Tales textos 
abordan distintos tópicos que ponen al día lo dicho hasta hoy sobre el 
autor y su obra. Fruto de investigaciones originales o bien de nuevas 
reflexiones sobre las realizadas en otro tiempo, entregan aportaciones 
cuyo interés es indudable.

El lector encontrará en esta edición dos partes. La primera está 
conformada por cuatro textos que se aplican, como quedó dicho, a 
tratar diferentes cuestiones relacionadas con Tezozómoc y su crónica. 
La segunda corresponde a la versión paleográfica del manuscrito 117 
de la Colección Kraus, precedida por el correspondiente estudio y 
acompañada por un glosario de voces nahuas.

Quien esto escribe ofrece un texto en el que, al hacer un recuento 
y poner al día aportaciones trabajadas a lo largo de varias décadas, 
busca colocar al lector frente al cronista Hernando Alvarado Tezozó-
moc, explicándolo como individuo inmerso en el acontecer novohispa-
no del siglo xvi y los primeros lustros del xvii. Se trata de observar al 
autor en su tiempo, viviendo las complejas circunstancias de una reali-
dad en formación, en la que las instituciones se transformaban conti-
nuamente, para encontrar los nexos entre esa realidad y la obra que 
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10 JOSÉ RUBÉN ROMERO GALVÁN

escribió, cuyas motivaciones están ancladas en tales momentos del de-
venir virreinal. La propuesta final consiste en que, a través de un aná-
lisis del contenido de la Crónica, es posible develar el sentido y las in-
tenciones de ésta, elementos acordes con las circunstancias del propio 
autor. Vale advertir que Tezozómoc nunca llega a expresar con claridad 
el sentido y las intenciones que subyacen en su escrito, y que es sólo a 
través de una cuidadosa lectura, teniendo muy presentes las circunstan-
cias de su producción, que se vuelven evidentes.

La Crónica mexicana ocupó rápidamente la atención de los interesa-
dos en el pasado prehispánico de estas regiones. Ello explica que desde 
el siglo xvii haya sido citada y, posteriormente, también muy pronto, 
copiada y publicada. Sin embargo, durante casi tres siglos, aunque co-
nocida e incluso publicada, sólo sirvió como cantera de datos, elogiada, 
es cierto, pero nunca estudiada como texto íntegro. Fue hasta avanzada 
la segunda mitad del siglo xix cuando Orozco y Berra la publicó en 
México, acompañada de un extenso y cuidadoso análisis que, por de-
cirlo así, inauguró la serie de trabajos que hicieron de esta obra su ob-
jeto de estudio; entre ellos se inscriben los que aquí se presentan. Este 
devenir en el que se engarzan explicaciones del rico texto de la Crónica, 
que se inició con su primera edición mexicana, es materia del segundo 
trabajo que el lector encontrará antes de enfrentarse a la paleografía del 
manuscrito 117. Se trata de “Los estudios sobre la Crónica mexicana”, 
de Patricia Escandón y Clementina Battcock. Es un trabajo que llena de 
manera definitiva las expectativas del lector, pues da cuenta de esta 
historia y revela la profundidad del interés que esta crónica suscitó en 
los estudiosos desde un principio. Por supuesto no fue dejado a la vera 
del camino el asunto de los vínculos que tiene con el volumen primero 
de la Historia de fray Diego Durán y las demás obras con ella emparen-
tadas, relaciones que Robert Barlow explicó con la hipótesis de la que él 
mismo llamó Crónica x. Tampoco se han obviado las discusiones que 
motivó desde 1945, cuando este estudioso norteamericano hizo pública 
la mencionada hipótesis.

Como muchos documentos originales, el manuscrito de la Crónica 
mexicana de la Colección Kraus presenta problemas originados en las 
manipulaciones de que fue objeto. Ya desde el tiempo en que se hicie-
ron las primeras copias se notó la falta de dos folios, seguramente ex-
traviados u omitidos al realizarse el primer traslado. Rocío Cortés, en 
su trabajo “El Ms. 117 de la Crónica mexicana, sus folios extraviados, 
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11PARA ROMPER EL SILENCIO

sus lagunas y sus copias”, muy atinadamente se hace cargo de este 
aspecto, en verdad interesante. A través de una revisión muy cuidado-
sa de la historia del manuscrito, en la que ocupan lugar preponderante 
las copias de que fue objeto, pone al lector frente a las circunstancias 
azarosas por las que atravesaron los originales de la Crónica. Se trata 
de un universo complejo en el que se entretejen fechas y, sobre todo, 
los nombres de diferentes personajes: Carlos de Sigüenza y Góngora, 
Lorenzo Boturini, Mariano Veytia, fray Francisco Figueroa, Joaquín 
García Icazbalceta, entre otros, quienes tuvieron que ver con los tras-
lados que se hicieron de esta obra de Tezozómoc. El prolijo segui-
miento que realiza Rocío Cortés le permite descubrir, entre otras cosas, 
qué acontecimientos quedaron en el original y no fueron trasladados 
al manuscrito 117, lo cual evidencia una de las valiosas aportaciones 
de su trabajo.

En el horizonte de las crónicas de tradición indígena existe un uni-
verso muy particular. Se trata de una familia de crónicas cuyos nexos 
son innegables y a la que ya se ha hecho alusión arriba. Constituyen 
historias vinculadas con una hipotética obra que, aunque de tiempo 
atrás venía percibiéndose como el origen de las que están emparentadas 
con ella, sólo hasta 1945 fue bautizada por Robert Barlow como la 
Crónica x. Este estudioso norteamericano, a fin de apoyar su idea, acer-
có la Crónica mexicana de Tezozómoc al volumen primero de la Historia 
de las Indias de fray Diego Durán. Con ello abrió la puerta para que 
otros como él, entusiasmados por esta cuestión, se introdujeran en ella 
y llevaran más lejos este acercamiento para comparar los contenidos 
de ambas crónicas, a fin de establecer similitudes y diferencias. Desde 
entonces han surgido diversos trabajos. Con tino y frescura Sylvie Pe-
perstraete y Gabriel Kruell se ocuparon del tema y nos entregan los re-
sultados de sus pesquisas en el trabajo “Relaciones de la Crónica mexicana 
con otras historias de tradición indígena”. El estudio ofrece una cuida-
dosa revisión de la hipótesis de Barlow para incursionar en el complejo 
universo de la comparación de las crónicas mencionadas, y que son 
desde hace tiempo reconocidas como hermanas, hijas de la Crónica x. 
Un acierto que debe señalarse es la seria consideración de la otra obra 
del propio Tezozómoc: una parte de la Crónica mexicáyotl que resulta 
estar vinculada con la historia original. En suma, se trata de una inteli-
gente puesta al día de un problema historiográfico de gran importancia 
sobre el cual se arrojan nuevas luces.
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12 JOSÉ RUBÉN ROMERO GALVÁN

La segunda parte del libro está dedicada, propiamente, a la edición 
del manuscrito 117 de la Colección Kraus. Se compone, como ya se 
dijo, de un estudio introductorio, de la versión paleográfica de la Cró-
nica mexicana y de un glosario de voces nahuas. Tanto el estudio como 
la paleografía son obra de Gonzalo Díaz-Migoyo, mientras que el glo-
sario fue preparado por Gabriel Kruell. Los trabajos que componen la 
primera parte de este libro se aplican a temas de orden historiográfico 
cuya pertinencia está fuera de toda duda. Sin embargo, la edición de la 
paleografía del manuscrito más antiguo de la Crónica mexicana requiere 
a todas luces de un estudio en el que se ofrezcan al lector los elementos 
pertinentes para penetrar, con paso seguro, en el texto que se ha vertido 
a la escritura moderna, conociendo todo aquello que quien realizó este 
trabajo pudo observar e investigar respecto del documento que hizo 
objeto de tan cuidadoso traslado.

Atento a esta necesidad, Gonzalo Díaz-Migoyo propone un exten-
so estudio codicológico del manuscrito 117, enriquecido con informa-
ción siempre pertinente y alusiva a la historia de ese ejemplar. Dicho 
texto despeja dudas al tiempo que siembra cuestionamientos que enri-
quecen sustancialmente lo que se sabe del manuscrito más antiguo de 
esta obra de Hernando Alvarado Tezozómoc. Si bien es cierto que este 
estudio de Díaz-Migoyo tiene como antecedente aquel que publicó con 
la edición española de la Crónica, este que entrega ahora, y el lector 
curioso lo puede comprobar, está enriquecido con las nuevas pesquisas 
que fructifican en propuestas en verdad atinadas.

El gran interés que representa esta primera publicación en México 
de la paleografía del manuscrito 117 es innegable. En primer lugar por 
el hecho de ser la patria del autor. En segundo, porque la primera edi-
ción, salida en Madrid, tuvo en México una difusión más bien discreta, 
lo que hacía imperiosa esta nueva entrega, para propiciar así el recono-
cimiento que amerita esta versión de la crónica entre el público mexi-
cano interesado en el pasado prehispánico y en las crónicas escritas por 
autores indígenas nobles. Finalmente, y no es menos importante, por-
que de esta manera el lector tendrá entre manos el ejemplar del que 
provienen todas las copias conocidas, de las que, valga decirlo, salieron 
las ediciones que se conocen, mismas que presentan variantes a veces 
notorias respecto de este manuscrito original.

La paleografía de la Crónica mexicana fue preparada por Gonzalo 
Díaz-Migoyo y constituye el componente central de esta publicación. 
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13PARA ROMPER EL SILENCIO

Su importancia no requiere mayor comentario. Valga reconocer el 
riguroso trabajo de transcripción realizado por nuestro colega, del que 
resulta no una copia más que se sumaría a las realizadas hasta ahora 
—en las que es posible observar algunas variantes respecto del ma-
nuscrito del que provienen, que no es otro que este que porta el nú-
mero 117 de la Colección Kraus— sino una exacta transcripción, en 
todo cuidadosa, gracias a la cual el lector puede entrar en contacto 
confiadamente con el texto de la Crónica mexicana, su contenido y, por 
supuesto, las características formales de las expresiones que en ella se 
encadenan para dotarla del sentido que cada uno sabrá encontrar. 
Como ya se dijo, Gonzalo Díaz-Migoyo publicó en España la versión 
paleográfica de la crónica, y esta que ahora ofrece es resultado de una 
cuidadosa revisión a fin de mejorar la anterior. Y como cuatro ojos 
ven más que dos, nuestro colega accedió gentilmente a que el texto 
fuera cotejado una vez más a la vista de las copias del original por la 
doctora Raquel Pineda, reconocida paleógrafa. De esa suerte, el lector 
tiene ante sí una paleografía varias veces revisada y en verdad confia-
ble. Todo ello coloca a esta versión en un sitio absolutamente privile-
giado entre todas las versiones de la Crónica mexicana que han llegado 
hasta nosotros.

Cierra la segunda parte de este libro un glosario de voces nahuas; 
y es que a diferencia de su historia hermana, aquella compuesta por 
fray Diego Durán, la Crónica mexicana contiene un buen número de 
expresiones en lengua náhuatl. Esta peculiaridad hace necesario el au-
xilio de un vocabulario en el cual el lector pueda encontrar los significa-
dos de los innumerables términos que, escritos en dicha lengua, aparecen 
a cada paso en la historia de Tezozómoc. Gabriel Kruell se hizo cargo 
de tal tarea y para ella tomó como base el trabajo realizado por Germán 
Vázquez Chamorro, que acompañó a la edición española, al cual hizo 
objeto de una muy cuidadosa revisión, logrando enriquecerlo y actuali-
zarlo. En este vocabulario, el lector encontrará el registro de las voces 
nahuas según las escribió el propio Tezozómoc, así como su versión 
normalizada y, por supuesto, las correspondientes equivalencias al es-
pañol. La utilidad de tan fino trabajo es innegable, pues resulta un ins-
trumento adecuado para la cabal comprensión del texto que nos ocupa.

Debo dejar constancia de mi gratitud a Clementina Battcock, quien 
con suma diligencia me prestó una invaluable ayuda para poner a pun-
to los originales de este libro. Asimismo, reconozco el auxilio que Aldo 
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14 JOSÉ RUBÉN ROMERO GALVÁN

Sauza me brindó revisando las notas a pie de página de todos los tra-
bajos incluidos aquí.

La publicación del manuscrito 117, Crónica mexicana de Hernando 
Alvarado Tezozómoc, busca colocar ante los ojos de un público más 
extenso esta obra, cuyo valor es incuestionable al ofrecer elementos de 
gran riqueza para el conocimiento de la compleja realidad mexica. 
También quiere ser, y estoy seguro que así será, una contribución que 
se inscriba en un lugar privilegiado en el universo de los estudios de las 
obras historiográficas novohispanas de tradición indígena.

José Rubén RomeRo Galván

Mayo de 2018
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